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S r . D r. D . F ran c is co  P ico .

E l amor á la patria— el infortunio del 

proscripto, la esperanza en el p o rv e n ir -  
son flores y espinas que ha brotado el co- 
razon de V . desde su mas temprana juventud.

U na amistad la mas pura y desintere­

sada hace muchos años que nos une.
E n este Canto hablo de Patria, de in­

fortunio, de porvenir: ¿querrá el proscripto 

y el amigo aceptar este homeñáge: pobre de 
una amistad rica de cariño y consideración ?

Julio  19,-------1846.



vareem os necesario dar'al lector una li­
gera idea de los c a n t o s  d e i . p e r e g r i n o ,  y la 
razón que hoy tenemos para publicar uno de 
ellos solamente.

E l  p e r e g r i n o  és un emigrado Argentino, 
que viaja en el mar, desde el trópico de nues­
tro hemisferio hasta los 65° Sur, á donde le 
arrojan las borrascas, sm poder doblar el Cabo 
meridional de América. D urante sü viaje, 
de zona en zona, de grado en grado, canta 
la naturaleza americana, ya por sus recuer­
dos, ya por los cuadros que sé desenvuelven 
á  sus ojos. Los trópicos con sus océanos de 
lu ce s , y su eterna primavera; el polo con | |



su cielo nebuloso, y  sus montañas de nieve; 
el mar en todos sus misterios, en todas sus 
diversas y  multiplicadas faces; los astros, las 
nubes; todo, en fin, lo que pertenece á la 
naturaleza, es para e l  p e r e g r i n o  la primera 
fuente de sus inspiraciones. P ero  aun halla 
otra de mas viva y lujosa poesia—su propio 
corazon: los recuerdos de la patria, con su 
pasado glorioso, con su presente'd e  lágrimas 
y sangre, con su porvenir rico de paz y  de 
felicidad, como una prom esa de Dios. Los 
recuerdos individuales del proscripto, del pa­
triota, defam ante, meditando sobre sí mismo, 
e historiando con sus propias impresiones el 
carácter y los acontecimientos de la época, 
son otra fuente donde á menudo bebe el poeta 
p e r e g r i n o  s u s  inspiraciones. Y  la naturaleza 
y el alma, son los dos mundos misteriosos que 
revela en sus cantos.

 ̂ F ác il es ahora comprender qué nuestro 
poemas no es nn poema dramático“; que no hay 
mudad en sus cuadros,, y  ,qne cualquiera de 
los cantos puede .publicarse separado;de los 

ros, sm . alterar el poéma, y sin necesidad de 
M i  Para «  intelijencia. I I  '
» H  el “ W ” , ,én su parto; des,
— w  M  «  hor de W m m

H T T  * 1  '“es<™ i M i
“ r *  :f0“ 0 la I H w i  corazob

W M 1  comprendiendo toda , 
la revolucion íde. süvpatTia, para ' |

la ' ciial guarda c a r e o s  '(*)';.todo el fervor de 
sus recuerdos, todo; el amor de su alma.

Esto es e l  p e r e g r i n o , é'sbrito. sóbré la 
cubierta de una nave; flor del miar, regada 
por ese rocío de ! la desgracia, que se llámá 
lágrimas; y alumbrada por el rayo de esa 
esperanza en él porvenir, que, dádiva pre­
ciosa’ de Dios, vive en el corazon de los que 
saben I amarlo. Creación pura de las olas 
nuestro poema, deberemos á ellas los aplau­
sos ó la censura del público. E l mar ha te­
nido siempre' sobre nosotros un poder dé en­
canto irresistible ; y donde todos hallan mo­
notonía y aburrimiento, hallamos nosotros el 
imán de las inspiraciones y dé la  actividad 
(del espíí'ituV E ste fehóméiió sé eáplica fácil­
mente por las leyes éte'rnás de la  armonía:— 
él m ar siempre es "tristé, y nuestro corazon 
nuñea ha sido feliz,

‘ L a  públicaciori que Kói hacémos dé uno 
dé sUá cantos, és pitratóente debida á la si­
tuación. E lla  nos inspira el deseó de publi­
car algo dél poema, qüe se relacioné mas di- 
réctamérite con los sucesos actuales, y nos 
niega los elementos para la publicación de 
toda la Obra. Y élejimos él canto duodéci­
mo porque es la vuelta del p e r e g r i n ó  al 
P lata—mediando un espacio dé dos años én­
tre  él y los diez primeros cantos del poéma.

vví (?) Nopibre (Jel Peregrin,o. •



Vili

E s el mas árido, el mas desconsolador 
de todos, porque también lo es el asunto; y 
muchas veces raya su estilo en la vulgaridad, 
por la razón de estas palabras de Horacio 
que coloca Lord Byron al frente de su D  ’ 
Juan: “ es difícil expresar cosas comunes en 
términos escojidos.”

A veces nos estendemos á consideracio­
nes históricas, á otras puramente políticas, 
y que parecen agenas de la poesía ; pero esto 
proviene de nuestro modo de comprender la 
época y la misión de sus poetas en América. 
Pensamos que ningún hombre puede ger ago- 
no á las exijencias de su época, si quiere 
pagar su tributo á la sociedad en que nació; 
y  creemos que los poetas americanos tienen 
mas que nadie el deber, triste pero imperio­
so, de introducir con la música de sus pala­
bras en el corazon del pueblo, la verdad de 
las desgracias que este desconoce, y el ruido 
de las cadenas que no siente.

Ademas, no podríamos escribir de otro 
modo, porque no hai una fibra en nuestro co­
razón que no esté herida por las espinas de 
nuestra época.

S i a lgu n a  v e z  d ejá ih os e l sò l p á lid o  d el 
rannero y  vo lvem os à  n u estra  patria— h e ­

m os de vo lver— lo s c a n t o s  b e i . p e r e g r i n o  s e ­
rán  la s  hu m ildes flores de m u ch os c lim a s , d e  
m uchas p rim averas, que d ep on gam os á su s

piésv Y èlla , leyendo en nuestro corazon 
estás' palabfcás: aquí brotaron,1 v si no las
halla dighaS dé entrelazarlas en las perlas 
de; su^diadenia, á lo menos las habrá levan- 
tado del¡ sueild; “



EL PEREGRINO.

C A N T O  D U O D É C I M O .
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CA NTO DUODECIMO.

¿»SfcN  muda soledad duerme tranquila,
Cuál postrado león, la mar sonora;
Y allá en el horizonte sü pupila,
Cual risueña beldad, muestra la Aurora. |
E l primer rayó de su luz vacila
Y apenas de la mar la espalda dora;
Pero llegan en pos y en muchedumbre 

Rayos y rayos de brillante lumbre. .

. ___ :____________________  _1------ Ü É É Í



Huyo la  oscuridad y huye el sosiego t 
D e la ofendida mar que hincha su espalda,
Y  allá en el horizonte ondas de fuego 

Disputan á la mar las de esmeralda;
Hasta que bordan opulentas luego 

D el Astro Rey la fulgida guirnalda,

Que en su llama inmortal al mundo absorve 

Como la luz de Dios absorvió al orbe.

I I I .

Con la brisa del Norte hinchado el lino 
s e  desliza el bajel rápidamente,

Como la vida al soplo del destino ’■
E» el mar ^

■En la popa, «u rata t a  .

T-ene fiJa e'n la s  nufces de occidente;
Baja sus ojos y  las ondas mira,

“ » “ lleno de dolóf isuspiw.' -

IV .

¡Un suspiro!.-. ¡ v - . , , -  - ,
Tiene al<m A "  *lue • ¿ C a r lo s , acaso 

go de común oon .los¡ dolores

1  “ fe'icidia? ' *  en el „ „ „ o

I n a s T T  'n°  apagá !raa ^ P l-n ío r e s  *  !
Indiferente ai infortunio, el' -paso ,
N om „evo ,,p o r :d ó q n .travsfa

® d“  “  ^  mandanal un^eco

" COra2"  ^ en can tad o  V .eco  » -,

Ay, ese corazon fue tan á prisa 
Despeñado eh los piélagos del mundo,
Que si mira el pasado, e,n él divisa 
Un largo siglo de dolor, fecundo!
Se acaéó para c a k l o s  la sonrisa,
Y, escondido del alma en lo profundo,
Coje allí la raiz de sus dolores
Y la pone en su lira en vez de flores.

V I.

El fue para los hombres franco y bueno, 

Noble su corazón cual la nobleza;
Pero existía un cáliz; ,en su seno
Y  una chispa del gènio en su cabeza.
Le llenaron el cáliz de veneno,,
La chispa hirió, del »mundo la corteza,
Y  él dijo* al contemplarlo, fríamente:
“ Nos miraremos, .mundo, frente á, frente,”

Y « .

Y despues, desatando sin recelo 

Del mundo y  del espíritu los nudos, '
Cual noble Caballero, que en el duelo 
Deja su brazo y corazon desnudos,
Tras de la  tempestad remontó el vuelo 

D el infortunio , al ¡Ay! sus labios mudos,' 
l} ■ Comenzando esa vida, ese  romance <
H  Que ojalá nadie á comprender alcance.

W ----------- — ------------------



V i l i .

Esa vida, ese cúmulo de escenas, •• 
Donde el drama del mundo ha conocido,
Y donde todo, sin • escluir las penas,- 

A escepcion del honor, ha consumido.
¿ Cuales dichas de amor le son agenas ? * 
¿ Qué hiel del infortunio no ha bebido ? -■ 

¿Que lágrima ha quedado en su pupila ? 
¿A qué se lanza ya, ni en qué vacila ?

¿Acaso Jos recuerdos todavía 
Arrebatan |  á su alma ese suspiro? - 

¿Del cielo tropical, el claro dia .

Viene, á su mente #  perturbar el giro 
De las negras- ideas? Su alma umbría 
Se alumbra con el rayo de zafiro 

Que el Crucero en su espléndido palacio 

Vierte .en hebras de luz sobre el.espacio?

¿Acaso su-inmortal Cineo^de-Enero [«] 
Ese suspiro lánguido arrebata,.

Y recuerda con, él su amor primero,

Y esa muger hasta con Dios ingrata,
Para .

muger, ¡cuyo recuerdo, mata,

‘ej™ de « U - r * * »  .amor .

Xli

7

Aquella á  quien un dia el p e r e g r i n o  

Dijo: “ Adiós; yo te he amado hasta el exceso-; 
Mi amor primero te  guardó el destino,
Toma, guarda también mi último beso;
Si te hallare ¡.otra vez en mi camino, 
Entonces te diré con embeleso,

Si conoced el sello de tú boca 
Ven, y  mi labio con tu labio toca.”

x i í .

N o , no es esa quien hora de su pecho 
Arranca ese süspiro jM a'am a tanto,
Que el eorazon en lágrimas deshéchóy
O en de llanto,
Nunca á su imájen y á su am orestreeho, 
Nunca suspira, pues su dulce encanto 
Es guardar cuanto fue. y  es de su-bella ,
Sin que róbe un suspiro ' el nombre della.

X III.

Esas ondas que mira e l p e r e g r in o  

¿N o sabéis cuáles'-son? Son las del Plata;
Y esas nubesj que el rayo matutino 

Sobre e l cénit azul! blancas dilata, *
Le descubren el Cabo Cisplatirto 
Cuya sombra, en 'las olas se retrata.
¿ Comprendéis el suspiro ? Al Sur, la nube 

De las riberas de su patria sube»



Si al estrangero que aprendió la historia 
De estos pueblos, las ondas de su ría 

Inspiran un recuerdo en su memoria,
Tristé como e l crepúsculo del día,
Al que en ellos nació, cuando la gloria,
Que al nacer espiró, también nacía, 
jOb, qué no inspirarán si acaso siente 
Sensible é l com on , y  alta la mente!

XV.

El per eg r in o  sus miradas gira:
A su izquierda, la  Patria» M ñ  m á  alfa, 
Dice, y fes inubes y iaa ondas mira,
Por dístíraéf el alma de la húelia 
Que labta la 't»gS»rifca-».... El aura aspira 
De la Patria O rien tal.... sus robas, bella 
Baña la lot áel m i . .... más ¡ayí, te muestra 
Que también -iiai íirahes é  su diestra.

■SSfVl.

De oa -bombre que en e l  Plata foé'sU wma, 
Sus esperanzas y su fé primeras,

Es por «iertK>, «GFan Dlros; b é lk  fortuna 
Estár del t i  o entfe tes dés fibetus,
Y saber qué -S {a vez' en tada «na.
La barbarie 'áéspKega SUS batfderás;

Y  que en «qu illa  ó 'en ¡aquesta ■órilía 
A su 'gargaTítá 'espera hi Cuchilla’!

f e  cierto, | |  mi pobre PEREGRíNO ;

Bien habrá de mover su paundo injernp,
Al conternplarpe sobre débil .pino vj 
Navegando , á la, entrada de ug infierno;
Bien puede ,meditar sobre el destino,
Los fallos d£ Sat^n 9 del Eterno»
A la  vista de pueblos y señores.
Que dejó malos y  los vé peores.

X V III.

Su madre Patria, allí,.y  allí su hermana*. • • 
Hay parientes, por Dios, que mas valiera 
Llorarlos muertos en su edad temprana,
Y esa ma4re de herniosa-primavera,
Y esa joven tan pura, en su mañana, ;
El triste viajador yerlas . quisiera ,
En aqueso que lla?nan en la historia; , . ;
No tumba», sino templo , de la glpria»,..

,x-ix .

- ¡ Argentino 1 Ppr Dios y- jpor -mi yidá» . 
Que este nombre no es jtipy una gran cosa; 
Si no se llama ¡ cosa desmedida - , '
Siervo vivir, de tiranta odiosa,;
Ó arrastrar , vagabunda y desvalida 
Una existencia oscura, fatigosa: -
Dos extremos, los únicos i a l hombre 
Que lleya de Arjentino e l triste nombre-.



Antes era otra cosa; ántes valía 
La pena de llevar una estocada,

El decir con orgullo y,bizarría:
Nací' ArjentinOj y en mi Patria amada 
No hay yaTSli' esclavitud *ii tiranía;
Y en la frente del hombre inmaculada, 
Donde la Libertad graba su sello 
Deslumbra Un rayo de esperanzas bello»

XXI.

Pero ántes esa Patiia, en vez de yugo. 
Laurel: tenia y  palmas en la frente; • 
En vez de -miserables y  verdugo 

Hombres 'de hdnor y corazon valiente1;
Y en vez del -vicio; cuyo’ amargo jugo-- 
Hoy nutre sus entrañas torpemente,
La miel de :1a virtud' nutría el seno 
De amor, nobleza' y  esperanzad lleno.

XXII.

Entonces á la luz del claro día , ;

Se conquistaban^ glorias* inmortales; $
Y el corazon en ecos repetía
Las voces de los cánticos triunfales; 
Entonces por la patria se -moría,

Y eran templos las- urnas sepulcrales; 
Entonces ¡Ay! las madres envidiaban 

La suerte de los hijos que espiraban.

Entonces en la lid nuestros guerreros 

Dirijian al pecho castellano,
Como léales y  nobles caballeros,
La punta de su sable americano;
Entonces se .envainaban los aceros,
Y al véncido' infeliz la propia mano 

D el vencedor cuidaba de su herida,
Al que quiso matar dándole¡ vida. [c.J *

XXIV.

Entonces e l anciano ¿ cuya noble 
Frente,1 al peso del. tiempo ya se abate, 
Cual viejo y  fuerte deshojado roble * jj 
Que resiste 'del viento, al- duro embate, 
Escribía- la ley, cuandor el redoblé 
Convocaba -feus hijos al;; combate, •
Y ellos le. daban Patria, con la guerra,
Y el viejo á ellos ; Lay para- sü> tierra.,

XXV.

Entonces en las bóvedas del templo 
La palabra de Dios• repercutía; ■ |
Y la virtud de Cristo era el ejémplo 

Que el sacerdote al pueblo descubría: 
Entonces esta lira que yo. templo
A la voz de- mortal: melancolía, - 
Otros templaban á la dulce, y bella 

Voz de • la libertad, en redor della. -
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Entonce el labrador, cuando el arado 
Volvía á levantar dejando el sable,
De su esposa y sus hijos rodeado 

A la puerta del rancho miserable,
Ricas cosas contaba entusiasmado,
Todas de Patria y gloria, memorable ;
Sin miedo de negar ó dar renombres,
P  orque entonces los hombres eran hombres.

XXVII.

Entonce» eras tú, Pueblo Arjentino, 
Grande como los Andes y el .Océano;
Y  á la luz de tu fúlgido destino 
Alumbrabas el .mundo Americano, . 

Derramando en tu espléndido camino,;. 
Como Dios, las estrellas con su mano, 
Chispas de libertad, rayos de gloria,
Desde el carro veloz de la yictpria,

X X V lII.

Rodaban de los Andes de repente: 
Torrentes de guerreros á su acento,
Para caer cual rayos en la frente 

De un tjono con dos mundos por cimiento; 
Como al eco de Dios, en llama ardiente« 
Cayeran en raudal del firmamento 

Nubes y nubes que el cénit desploma 
En la reproba frente de Sodoma.

Y á sus plantas tiraba hecha pedazos 

La cadena* de fierro de dos mundos,
Que cayeran del Cielo sin mas lazos 
Que aquellos del amor, y  los profundos 
Mares que los estrechan con sus brazos,. ’ 

Por mas que sus desiertos infecundos, 
Donde todo se pierde ante los ojos, 
Parezcbn separarlos con enojos.

XXX.

Y cambiaba del hombre los destinos, 
Levantando una vírjen esperanza,
Como alza Dios los rayos matutinos
Y  cambia el huracan por la bonanza;

Y  abria dé un futuro los caminos 
Donde una nueva humanidad se lanza, 
Como hizo Dios al presentar la oliva 

Dentro del Arca á la familia viva.

XXXI.

Entónees ai sepulcro caminaba 
Paso á paso el guerrero, y  de su frente 
La aureola el sepulcro iluminaba
Y  el más allá de la fotura gente. *'
E l Sol así, cuando s u  marcha acaba 

Lleno de magestad en Oocidente,
De su túmba los bordes ilumina 
Mientras á otia région su t e  camina.



En fin la v id a y  aún la misma muerte 

En los Pueblos del,: Plata, para' el ’hombre' 
Eran entonces’ envidiable suerte:
Vida era gloria, 'y muerte era renombre.' 
Pero á esa ¡Patria, valerosa, fuerte,

Llena de gloria y  opulencia y  nombre, 
Rica de corazon* rica dé espada,- 
¿Sabéis ahora ló que resta? .. ¡Nada!

XXXIII.

Parece que su frente hubiera sido 
Por la vara de; un mágico ’tocada', ’ ;
O la trompeta de Jiósué sentido,
Al mirarla tan rápido postrada.
Parece que algún soplo desprendido 
De las Egipcias plágasy abrasada É 

Su atmósfera dejasej y  dé repente ■
Postrado hubiera la marchita frente. ■

XXXIV.

• Todo> todo pasó—Gloria', opulencia* • ;v 
La P ¡ §  “ isma del hogar noextetey;
Y las horas las cuenta la existencia,
Por los golpes de fierro que resiste;
La propia flor dé la beldad su esencia 

-Ha perdido y su  brillo mustia y triste, 
Encerrada con hálitos impuros 
De la  barbarie entre los altos muros-.

Apenas esa . Patria que derrumba', *
Mas y nías cada dia el despotismo,
Y besa mas la mano que la tumba,
Cuanto mas la despeña en el abismo;
Apenas, como- el polvo de una tumba 
Tiene flores que brota de sí mismo,
Tiene ellit por él mundo algunos hombres 

Zelosos de su gloria y de sus nombres.

XXXVI.

Que han bebido la hez de la amargura 

Bajo el pálido sol; -del extranjero,
Y  consuelan su misma desventura 
Con hablar á su Patria dulce agüero:
Que bajo suélo estraño sepultura
Dán á sus viejos padres y  al guerrero;
Y  les dicen: “ Quedad, hasta que un dia 

Llevemos ¡ay! vuestra ceniza fria.”

XXXVII.

Que ven nacer sus inocentes hijos 

Sin nacer en la Patria de su padre;.
Y en vez de maldecir, hacen prolijos
Que al empezar á hablar la llamen madre:
Y  siempre en Dios y. la esperanza fijos,
Cuando á su Patria la bonanza cuadre,
Ven que el dolor y la vejez los lábra, ¡M
Sin decir de Escipion la cruel palabra, [d] 

i --------
nsse**- — -------------------- -
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XXXVIII.

Aquesto y  nada mas, Patria Argentina, 
Queda do tu pasado y tu grandeza;
Es eí último rayo que ilumina 

Del Sol; que abrillantaba tu cabeza.
Pero lejos de tí su luz camina,
Sin animar tu lívida belleza.

Esa que abrigó torpe muchedumbre 

Nada conserva de tu antigua lumbre.

XXXIX.

Nada . .  ¡Oh, es mucho nada.! Tiene otónos 
Esa jente e0 e l vicio embrutecida;
Tiene acreedores de piedad ágenos,

Tiene la humanidad, que sorprendida,

I  lo% CieI°* ÚjjjgjW de pasmo llenos,
La pi4en Cttenta» |  en rigor debida,
De largo* escándalo* salvajes 
Con que al mundo y á Dios comete ultraje«.

XL*

Cwnta bM pagar, jedü da aBctaos, 

& P ™ a< rw . d„ lm  hMobrei,

| 2 ¡
.  W .  i  p . g , ,  y i ! . . .  I o >  ¿ J |

#  «oraron la verdad sientes,
1 nUeY0 Gali*éo. crees y  mientes.

Diputados, Ministros, Genérales,
l Qué hacéis ? Corred : el bruto tiené fiebre; 
Arrastrad vuestras bijas virginales 

Como manjar nitroso á. su pesebre.
Corred hasta las santas Catedrales1,
A vuestros pies la lápida se quiebre;
Y  llevad en el cráneo de Beígrano 

Sangre de vuestro» hijos al Tirano.

Que eu carro triunfal vuestras esposas 

Arrastren otrá- vez: dadlas al brutOy 
Para quet Os hónre» si la» halla hermosas,
Con daros de so raza o» noble fruto ;
•t De qué »o e s  amo y digno vuestro Rosa# 

Si ié  disteis la Patria por tributo ?
Gracias, señoreó* gracias por la gloria 
Que dejais do nuestra época en la historia, [e]

Envidiasteis tal ve« á los campeones 

Que llamáronse eéhbvet ten dk ,
Y al nivel dé esos ínclito# varones 
Os quiso levantar vuestra osadía*.
Y  en efecto, tan altas ambiciones
Se os han llenado ya-, y é»  demasía.; 
Pues, la  Pama., coa hombres y «pelados, 
Os llama les. más célebres bandidos.

“<ÉÜÉ
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fcXIV,

Generales, Ministros, Diputados,

Grande es vuestra misión en vuestra. E r a ? 
Y , si por buena ley morís ahorcados,;

N i admirable tal vez ni estrafío fuera ,

Que allí vuestros cadáveres colgados ; 
Quedasen, como, ejemplo al que Jos viera 
Del modov como . se $ hacen .inmortales 

Los célebres, lo» altos criminales, \  \

XI, V.

Oh Rosas-,' No la prensa y Ja Tribuna •
Del Brasilero, g r a n d e  solamente 

Te llamará, eso nó- tamban hay .iyia 
Joven y , noble y; Arjentina, frente,

Que hoy se levanta, y  si« temer ninguna¡r 

Te llama g r a n d e ,  f u e r t e ,  o m n i p o t e n t e ;

Y así te; llama ante , 1a .luz del dia, .
Que es frente sin doblez, porque es  ̂ la m ia .;

m m >

Y así te llamo,, para orlar de gforfer

Esa Patria infeliz á,quien adoro;

Que. destinada en su nacienté historia ;
A escribir, con valor páginas de oro,
Primero la grandeza en la victoria,

Después de intelijencia ¥n gran tesoro,- 
,1“ despues te levanto en sus manos,

E l mas grande, de,.todos Jes tiranos. '

19

x ü v h .

¿Quien mas que ¡tu flié gratfde en osadía? 
Escupes en¡ la frente de la Europa;
Y ese mundo de*;regia gerarquía
Te brinda-luego de amistad la copa; 1

Y  pisas del- bajel en que la envia 
El pabellón de la soberbia popa.
Gracias, R osas: mi nombré de ArjentínO,
Que el de enemigo tuyo ántes me ’vino.

X L V Itl.

Ese nieto imperial de veinté. ’abuelos, ■ » ■ 
Hijo pigmeo de jigante padre,
Manda tender dql Aguila los vuelos,^ > 
Luego que al ptotro^dé Ja Pampa cuadre;
Y  tú, rama del*, pasto de los suelos^ ' 
Gaucho sin Dios ni Ley-^de oscura madre; 
Haces que lleve un ‘puntapié consigo, ■
Y  te  llame el Monarca Grande, amigo. [ / ]

XLIX.

Uno que es mas que tú transformó un día 

En estatua de sal ,una belleza;?
Y tú, mayor, que él e» fantasía, ; j m  
Haz tenido., el capricho- en tu cabeza
D e hacer de una nación de nombradla 

Un pantano, cubierto de maleza,
Y  de un millón de s e r e s  racionales 
Número igual ;de estatuas animales.



Estatuas con resortes; tú las tocas,

Y ellas corren, se paran, lloran, cantan;
Las dás de latigazos, y  mas locas 

Saltan, gritan, te aplauden y se encantan; ’
Y al ruido el infierno abre sus to c a s  *
Y hasta Satán y  e l Tártaro se espantan,
Que á tantos á la vez ni . Satán mismo 
Enloqueció jamás én el abismo.

t i .

í  Gracias, Rosas; mi mente de poeta 
Busca la novedad; y  cada fibra 

Siento del corazón latir inquieta 
Por toda voz que de ignoráa(á&

Y  tu eres á  mi oido una trompeta,
Que en écos claros me' repite >  « Ú f  

Que «  tú no eres Grande, pocos reyes

Y pocos hombres hay  qW  son bueyes.

Eli.

Ah, Rosas, si mí <ktÉu 
A . Jo^en' p e r e g r in o

. w  ^ rjKMé r m u i r

* *  • *  B ug«» a i W u á j r  »

I
careo» tocareis la copa.

Y  gran cosa,, por D ios, mirar sería 

Conversando el Demonio, y  un .poeta,
En una noche de tormenta, umbría,
Con ,vozr pausada, con pupila, inquieta-,

A la pálida luz de una bujía,
Entre misterio y soledad secreta. 

Acariciando, cada, cual á solas 
El oculto puñal ó las pistolas. , .

I«IV.

. Y descubriendo de tu mundo interno 

Esos cóncavos > serios del delito :.
Que abrió en tu corazon el mismo infierno 

Para vaciar la rabia del precito;
Y mostrando el pór qué del odio eterno 
Que fultninó til corázon maldito,
Saber careos entonces el enigma 

Para cantar su horrible paradigma.

• LV.

Y al oscilar la luz sobre, tu frente,
Las sombras de tus victimas, pasando 

Contemplase el poeta, y  de repente,
El trueno en los espacios'.retumbando,
Y de cien rayos á lar llama argente,
Ver: cok arpas de fierro negro bando*
De bardos de Luzbel, á roncos gritos 

Cantar tu maldición y tus delitos.



?<yj.

Todo esto para .CARLos bien sería 
Espectáculo ameno—escena, rara.
Del drama de su .vida—y .«beberá ¿¡W M  J í

Contigo dos,botellas para.a. cara,; -
Sin m le ^  ^ . ^ n  p la c e r^ C u a n tQ ,sabría 
¡Tú que enseñas tan bien.^con vo* tan clara! 
Mas ¡ay| no.te ha.de hiillar; y, Grande.y Fuerte 
Seguirás en tu, cátedra <de muerte, p

JLVII.

¡Cuanto no has enseñado y  puesto erf duda ! 
¡Cuanta filosofía, no has dictadq,.

De ficpien y , oropel siempre, desnuda ! 7
Las cosas cm  g g  , | ¿  .enseñado;; ,
La Ley de Dios, para ^ a  tierra, muda;
Bajo el látigo el hombre arrodillado.r  : 

que todo es ficcion cuantp decimog
»el.palabrero siglo jPn que '■

I* V III.

|  Íeb° H * » »  ^
Da

I j¡§

$
u x .

Hay coittcidértoias raras en la  vida 

De los célebres Pueblos. Cuantos males 

Ha sufrido la España en; su caida 

Los debe, á esos magníficos caudales 

Que1 la 'enviaba la América oprimida;'
Y ésta debe de llantos bus raudales
A las manos que España le mandaba 

Para coger el oro que encerraba.

LX.

Y o miro levantarse soberana 
De Washington la Patria, como el astro 

Que del pálido Oriente en la mañana 

Se alza dejando iluminado rastro :
Miro su libertad virgen y  ufana 
Despeñarse en su carro de alabastro, 
Atravesar lós piélagos profundos,
Y  en- sus hombros después volver con mundos.

Yo, miro del Brasil brotando lumbre

La razón y la industria palpitantes,
Como brotan en rica muchedumbro Í¥t
Sus arenas el c ío  y  los diamantes! , f Mi
Y  allí su libertad en regia cumbre u f t \4V« \
Fascinar con sus ojos rutilantes,
Cual fascina su; monte y su pradera á
Con su eterna y lujosa primavera. J

A  U R U Q U  A V \

■  , 6 t e c a  n a c i o n a l  I



LX II.

Y yo miro también f que donde5 e t r ¡carro 

De la España' rodó, "sobre la tierra : •

Inmensa de- Cortés y  de Pizarrov 

Hay solamente- esclavitud y  guerra, ,¿fía-fin 

Pueblos sumidos1 én -inmdndo ’barro •" hkm  
Que estremecen lós llanos y la sierra; > : 
Recibiendo en la punta dé la3 lanzas « ‘ • 
De la alma libertad las esperanzas; vi :

TjX III.

Salud, Duque de Rivasv Eres-hombre ■J- 
Que dijiste verdad en écós llanos,:

•" Cuando dijiste-, por négarnós nombre, 
Españoles seréis^ ho jlmer-icanos ; ¿ ¿ •,  ̂ •
Hó aquí la vérdad por más que • asbmbre; 
La- verdad' qué descubre, cien arcanos,
El prolijo compendio dé una«historia ? 
Que ya cüéUtáv más lágrimas que gloria.- i

íiXIV.

Aquí hay Españav-sil peio no aquella ' 
España d e  los írtblitos varones,
Que por su Dios y  por sú ’P atrir  bella 

De Cristo y  > de.-Castilla los pendones,- *
, í Al rayov divinal’ de clara eátrellá v. ;
|  Y al soplo-de süá-%óblés ambiciones,

Desplegaban do ^üiéi', y  el mundo todo 
Seguía el cario; d e s  triunfante Godo; ? •

Mas.no^ la.iEBpaña que de su alta frente 

El dulce rayo f  del saber fecundo,- >
Llena de mageatad su luz fuljente,
Brillaba por el ámbito del mundo;,
Y cual fuera en las lidea imponente ;
De sus armas al golpe furibundo, ;
Fuera despues,. al golpe de su acento* ■ 
Bizarro paladín -dpi pensamiento, v

liiXVI.

Esa España, su gloria, nos ¿ana, >
y  el alma de Colon, al . vernoa G ran d e  ‘ 
Nuestra madre; inmortal bendeciría 
D e l e  t a  « n  d o  l o ,  § é M ¡  A n d c e ;  , 

y  á su vírjen espléndida díria * «1»  4 1
£  p a r a  <,uo a l  m u n d o  o n  l o  f u t u r o  . « . « . d o » ,  

„  C u a n d o  «  U l *  d e s n u d » ,  « t r o ,

„ .T e .cubrí con bJffldsraB |

iiXyxi*

Mas(leta; su poder. poder, fcl ¿m
Humana creacion; que al fio perece, ,« 
y  debía brill^com o en el. Cielo
Exalacion, que brilla y . desparece; ^

y  cuando tras del
y  4 WSIM m m m k  * T * r ' '
Sobre lo» campos do Rocroy ca.a, » .  • 
La última,!®. * , '  p ro sa d o  d»,,..



IiX V III.

Y sümeejióse luego on ol torrente tmt /»l 
De las edades, y  .dejó en la  histotia .

Las huellas de sus pasos so lam entej' > ?
Que también pasarán con su memoria; ¡ 

Hasta que al fin la venidera gente ¡Tí 
Pierda hasta el nombre de su antigua gloria, 
Yerta en el panteón de las edades i
Con sus hombres, sus siglos, su s ciudades. .. .

•LXK.

Y el Tajo, el Sena, el Rhin, en cuyas «das 
Al sen guerrero de su trompa un di», I  

°  al é®° de las iirás. e s p a ñ o l a s ,ú j
El nombre de la E s p a ñ a a p l a u d í a ,■: 
Perdidas-de sa sien las aureolas,

Y las lluvias é e  luí y  de simonía,; . '■

N o  sabrán de  sus liras ni su trompas - - . 
Ni q«e hafeo España de <mvidiable..f>ompa...

LXX,

B e sa  oíos los sigíxse se desprenden, . • 
Llegan, ruedan, levantan *n « fc  TOWl0S 

Generaciones,: ¡mundos,; y  descienden

De la-: honda «ternidád ¡á los amaños, '

81 Í̂Onit*re **s pasiones ihieaden -, r
esos del placer g&ces mwndanos, 

oban ia  arcana 'de l a . flor, y  loego ,

«e ven al corwon »aaTchito e l fueg®. . ,-v:

pggm *-

Tienen y  nada' mas sobre> este  mundo 
Una nació»'.urt siglo^u^.¡hombre ¡un dia;
Y el á n t e s í i y . i e l i . d e s p u e s v e s  .mfecundou MÍ
Tiempo iqueí’habita entren la ruída: umbría • 
Y a  es la  memoria :ien: su caós‘!prOf\indo i  
Al' Partenpn y  ;al Capitolio ¡ fria ; '

Y  de Veneeia apenas loa canales; 
Habla»>de: Bucentauro y Carnavales, m

liXXII.

< Y> la,'glande smisión j e l . siglo bello- $ ^

Terminaban de España:.á su cabeza
Habia o r l a d o , ; y a  coní4odo ' á f f u e l l o  W& Ifí

Que puede dar de grande. Ü a^ G ran d eá#;¡-
Y  sobre e l viejo m undopuesto e l s s e l l » / ^  
De su jónio, "su. lanza y su< nobleza^
Cuando un hombre, en Jos siglos sin segundé, 

Pidióla 'un barco para darla un mundo:'1;

LXXUI.

Suele haber «n la suerte un mal sentido 
Que no «abe dar precio á - los momento»; - 
Antes un s i g l ® 1 el Xíenoveá..nacido ¿
La España hubiera puesto) 4o» cimiento»«' 1

A un nuevoríponvenirí': habría sido * > *
El orbe avasallado á «us acentos1,
Y él cataclismo que tumbó su frente’ t 
Deshecho por su mano omnipotente. "



ÜXXEV.

I f p P g l

Y si un siglodespues’ nace- y  le  muestra 

Este mundo¿ Colorí ya no lo toga ■! $ ■' ■
El Galo y  el' -Bretón ponen' la diestra 

Y sus muros de b ron ceen  n u estraroca ., .  
¡Ay 1 la fortuna* de hoy menos-siniestra ■ 
Fuera para nosotros, y1 m ás’ poca -• 
Servidumbre ^  la <Espáña costaría 

Este mundd iencontiado én  fatal diá. i

No habrían derramado ál suelo hispano 
Esas brillántes-'-lluViás * de tesoros 
Las nubes del- cénit ámericanO > - : 
Para agostar la flor de sus ;decoros;
Para embriagarlo - y  •enérvar su mario, ' - ■ 
Para hacer que í;brotára de sus poros» M 
.Desde Felipe'hasta Fernando, mates, : 
En tres siglos - a- España* tanm ortales.

tx x v i .

Eso esj i o  que hay aquí'; La Eápáña muda» 

La que tres siglós \de fatal- memoria ; - ■
Bajo sel- peso .jimio, de ambición ruda;.. 
Llorando: apenas feu; perdida glòria ,
Alguna» Lira!‘de -temqr desnuda ¿ i.: r - 
Lágrimasanta que guardó la historia^
O la voz de alguna-'alma, sin mancilla ,
Junto al .fuego ó .al-pié de la  .cuehülá. ■

p ______  _________________ _—
w

I í X X I I .

La -España coa que,-, luchan todavia' - 

De sus hijoa.de ahora el. genio y brazos,
Sin pod erlaven ceren  su. porfia, !
N i con rayos¡del, Génioi ni á ' balazos; .
En la q u e  «1 pertinaz confia;
La que ese Mey; con, cetro heqhp. pedazos ?

En tenaz a$bitipri mueve, y  ensaña 
Contra la n u e v a  floreciente- España* i W  ;

I i X X V I H .

Eso tiene est£, mupctoAme,rieano,
Como fibras de .yida^dentro^ el -pecho, w - t  

Desde el florido,:: suelo Mejicano:..
Hasta la estéril, ro;ca del Estrecho;; <
Absolutísmo^vsieryQs. y .tirano, g 
Farsas de Libertad ,y  de. Derecho , . < - 
Pueblo igfiprante,; envanecido, .y mudo; : 
Supersticion y fanatismo rudo. . ^

I i X X l X .

« Eso .tienes« América; responde, ¡
¿ Cual es Ttu» porvenir.? .Quita;un-instante 

Tus ojos;:de? la . urna * ett' que <ae esconde 
De tus glorias i  el > tiempo * de diamante ;■
Deja tu noble vanidad, y ¿donde •

Dime se aclara el mas • allá que errante 

Busca inquieta y tenaz la mente mía 
Entre lafr nubes, de tu, noche umbría ?



Deja: tu - gloria en la "nevada cumbre ¡f ¡ l . 

De los altivos Andesy frente a frente i  
Con la posteridad. brotando. lumbre, 1 

De mar á már,:en fúljidó torrente;
Deja también la rica muchedumbres 
De las verdes promesas de tu mente,
Y mirando tus hombres, lo: que ignoro ' 
Revélame» por Dios, que ¡yo te adoro.;

LXXXI.

¿Cuál es. tu porvenir? jP or qué camino 
Despeñada mi mente en lo futuio 

Encontrará de. América e l destino,, b  tw 

Atravesando; siglos, como el .puro »T
Rayo del Sol nadando brillantino > . / \
De nube en nube en el cénit oscuro i ■ • 
Habla: los Andes, y  la mar, y  el viento—  

¿No ves ?í—se postran á espera? tu acento.

IiXXXlI.

Yo sé que serás tú la flor inas blanca i 

En el jardín del porvenir humano;
Y que en tu Cielo el Hacedor estanca 
Las lluvias que abrirán puro, y  lozano 
Tu cáliz virjihal; y aluorbé, franca,
Olas darés de tu ámbar soberano;:

Yo sé que tus destinos son estrellas,
¿Mas como, Madre-,<K, rodarán e lla s? -

¿Habrá'sobré tus hombros* algún dia,
E l mánto.-azúl ;de* Cesares- acaso, '
Y  espléndida y brillante¿ madre mia,

En tapiz règio i marcarás el paso jm-
Y tu primerái estrella mustia y  fifia* 
Llevada por riel!.tiempo hasta e l‘ ocaso, » 
Habrá dejado apenas por memoria
El nombré de • ¡República en  la  historia ? "

LXXXIV.

PerO-silehck>-. . .  l a  tormenta ruje,
Y á los golpes des rayo de repente
En su cimiento . de oro « l Andes cruje.. ¡ . 
Tú sabrás qué: poner sobre tú frente • 
Cuando en el. Cielo el Iris se dibuje ; ! . . 
Entretanto,, esta chispa que mi mente ' 

Acaba de arrojar, hoy no ; se mire ; ' '
Que en la ; posteridad luzca ó espire. ' v

OLXXXV.

Entre.; tanto, también con tus cadenas 
Queda, ¡oh Plata! y  .tus.crímenes prolijos,

. Como ,Saturnok de tus propias venas 
Tragándote , voraz los tiernos hijos 

Tendido en, tus ¡bellísimas arenas?
Queda, en sangre; no mas tus ojos fijos; 
Como el Boa .del Indo harto- de entrañas 

Postrado queda, entre aromadas? -cañas.



Queda por medio siglo todavía;,
Pobre Patria Arjentina, sin guirnalda,.
Sin luz, sin genio, aletargada y  fria,
Brotando las heridas de tu espalda 
La sangre que nutrió tu tiranía;
Y cuyo rastro el monte hasta la falda,
Las piedras, los desiertos, cuanto existe, 
Conservarán enrojecido y triste.

I.XXXV1I.

Queda hasta e l  mas allá, donde el destino 
De América revele los arcanos,
Y con ellos también, Suelo Arjentino,
Los tuyos que el futuro entre sus manos 
Conserva todavía; y  el camino
Porqué transitas hoy y esos tiranos,
Sean en colosales dimensiones 

Cuadros de novedad é inspiraciones.

LXXXVIII.

Suspira E L  p e r e g r i n o ,  y de la nave 

Vuelve del Sur la vista conmovida.
• Como no suspirar, cuando no cabe 
Dentro del pechó tari ingrata vida; 
Cuando pasan los años y no sabe 
Sinó qué pasan sin curar la herida; 
Cuando en su mente ¡ay! todo concentra#
Y á nadie y nada su memoria encuentra?



Cuando á loa hijos del honor divisa 

Condenados^ de Tántalo al suplicio; 1
Y mira en e l  tirano la sonrisa1 '
Y á ellos ahondar^ su propio precipicio; 
Trabajar con ¡valor*.y mas á prisa
Que el ariete se alzó ser. e l desquicio; . • 
Cuando vé por do quier tiempos y lanzas
Y por - do quier perdidas esperanzas !

¡Y siempre bajo el Sol del estranjero,
Y siempre el pan de la miseria amargo. . .  
C a r l o s  ¡ a y !  tiene el corazon de ¿cero 
Para llorar por él; pero ¡es tan largo
El tiempo que ha corrido lastimero;mu 
Sobre tanto infeliz;, y e l  .triste cargo 

De llorar su dolor es tan sagrada»

Tan hermosa misión-de alma inspirada í

' x c t ¡

Allí están unas rocas—jSufre tanto 
Al volver á mirarlas de este rió*
Regadas por la sangre -y pór «1 llanto, 
Bajo un Cielo tan lúgubre y  .tan frió, i . ; i  - 
Allí donde, otrar Tez, su primer canto#
Como al alba -del ave e l primer trio# > 
Saludó e l  porvenir, %  su frente 

En las rosadas .mibeá -del Oriente. tk ,!••

Allí donde, en-<e l  alba de su vida .■
Se abrió la floi: 'de - sus afectos pura,
Y vió la primer hoja desprendida 
Al primer ¿temporal de désventura. .  ¿;

A líí conoció su alma sorprendida 
Su luz vital y  'su misión futura.. . .
Allí viói descubierto su camino,
Allí dió e l  .primer, paso p e r e g r i n o . .

x e i i .

Allí iestán- esas rocas orientales’ m  
Do le: axrojáran de- su patria bella 
Esos .raudos furiosos temporales 
Que deshojáran la, guirnalda en ellaI ¡
;Y cuándo ? Cuando apénas virginales 
Yeia c a r l O »  Los rayos de su estrella; 

Cuando daban apénas i entre amores 
Sus diez y. ocho años las primeras, flores!

, xciv .

¡Y ya cárcel# cadenas y destierro*

Amor, placeres, juventud perdida;
Y ya la s i n  piedad mano de hierro í 
Del infortunio<¡taladrar la vida;
Y ya e l  primer dolor, el primer yerro,
La primer falta la primer caida,
Y ya, en cuerpo .infantil, alma enlutada# 

De pasión en pasión ir despenada. . .  •«
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¡Y ya saber odiar. .Vi y  entré despojos" 

Dejar la Patria por la vez primera1 
Sin brotar una lágrima .los o j o s . . . . !
¡Y ya con alma noblé' y  altanera 
Soportar desengaños y sonrojos,!
Pisando sin hogar patria estranjerá. . . .4 " " 
Pasad tristes recuerdos de la mente—  ;
Allí están ésas costas- del Oriente.

X C V I .

Bellas como su- nombre, allí su falda 

Besan del Rió y dé la mar las ó la s ,
Y las cumbres bordadas dé 1 esmeralda!'
El ámbar de la flor esparcen solas*. - '
Cual si él aura qué agita su guirnalda1 
Impregnada de esencia dé amapolas ’ 
Adormeciera desmayado al hombre'
Dentro de ese jardín bello hasta en nombre.

XCVII.

En esos campos e l  coí'cel dé Careos 
Cien veces estampó sus herraduras,
Cuando quisó él poeta conténiplarlos,
Lleno, por tradición, de su' hermosura;
Y pudo en sus bellezas admirarlos ■ > v:
Y mas que en su belleza én sú ventura, . 
Que eranfelices ¡ay! ; pues mas que flores 
Brotaban libertad y paz y amores.

37
XCVIII.

¡Oh! esos campos son fértiles, -y - bellos 
Cual corazon de quince primaveras !
De la alta bendición vense los .sellos 
En la vegetación . de:- sus praderas : .
En el millar de arroyos que. por ellos . 
Serpean entre blancas - primaveras,
Como arterias de un cuerpo derramando, 

JVital licor en movimiento) blando* . ..

x e i x .

Y en .esas • mil espléndidas .cuchillas . 
Ricas de ,gracia y aromadas flores,
Que en; tiempo-de .la, ipies- s,on .amarillas. ,  

Nubes que flotan, rieas de colores;
Y cuando hiela Julio - sus orillas". -. . ,
Y el Pampero desata ,sup. rigores,,
Son las oscuras y .robuptaa ,pndas.
Que en el centro de) -mar se alzan redondas,

¡Ay! en ellas la brisa era tan pura,
Tan grata paia e l alma del proscrito,
Que al ver su Patria bajo nube .oscura— 

Atmósfera-de sangre y de delito— 
Ciudadano del mundo, á Ja ventura,
Salió á buscar e l  hílito .bendito,
Soplo ¡puro de Dios, dulcp, sin .nombre,
De la suprema libertad del «hombre!



38

>'CI,

¡Ay! entonces eses .hálito de j , , ,

Refrescaba la .sien del Uruguayo, síjéíI
Y esa Patria-wesa ,rosa¡ desprendida -<r «ja 

De la corona virjmal.-de^MayQ^r.n.Kivo'iri 

Desplegaba sos; hojas engreída itoUa •«> 
Del alma libertad al dulce;.-iayo;>í y. .
Y en la mas^¿oven de. !Bus.-,4iernaa¿-hijaa:. 
Tenia Mayo susm iradasfijas., *

Gil.

Llena de fuerza-y «de temos desnuda 
Arrebatar a l  Platos parecía ro- gfi'g ¿
Todo su porvenir «n solo un dia. huíim  «si

GUI.

La industria de, t o , i m p » ! «  . , *  ak s  
Miraba, la feUz; Montevideo.
Llegar, para cubrirla,con:,suS: ga 
Era el beHo .festín de.suvhimeneo 
Con el Progreso, ,en ¿as brillantes salas , 
Del artej de.:Ja cietícin y^det deseo; ;
Pues cuanto ¿pudo, ambiciona** su mente , 
Allí tenia para*.orlar,su,.frente.^: .

Atropellando las soberbios olas 

Del Plata, dilataba sus cimientos; .
Y  en las ¡rocas estériles y  solas 
Improvisaba -ricos' monumentos ;
Y  en ellos y  dó quier las aureolas; 
D e las artes burlaban los momentos
Y eran, al -contemplarla, -recordadas 

Las fabulosas grutas encantadas. '►

La Libertad cubría su cabeza.
Con su manto de luces, y. atraídos. 
Por el, tocante imán de su belleza: 
Los hijos ;.del honor—los escojidos 

Paladines d.e la última nobleza 
De la Arje.ntina Patria:—•conmovidos 
Llegaban á guardar-bajo ese; manto, 

Sus bellas esperanzas!, y  su llanto.

I

Un. coro.-de ¡ poétas i esparcía 1

Su música inefable para el alma*
Regalando en su dulce., melodía 

Para el inquieto^ corazon la, calma; » 1 
Porque?, es lluvia de Dios: la poesía
Que al p e c h o  del mortal: la, fiebre calma;

Irresistible? y santa» c,uftl la • pura; , t 
Lágrima, virjinaldc. la hermosura. j ¡

G



Ellos* qon arpas de marfil,-el llore.
Del proscrito calmaban y ,su s  penas: . 

Ellos la libertad con trompa de oro 

Anunciaban .al . pueblo entre cadena^;
Y sus almas, del fnljido.tesoro
De inspiración y  ,de armonía, llenas, 

Saludaban también , el primer rayo ■ ..
Que anunciaba,.en. Oriente al Sol de May

C lfU l.

Y la felicidad, lluvia de ñores 

Derramaba también sobre la frente 
De es,a, ciudad, qué, rebosando amores, 
Era, en verdad, belleza del Oriente;
Un tulipán de espléndidos colores*,;
Que á la orilla del .Plata de repente •
Se levantaba,6 aedueit loa ojos ........ *
Y á dar al.: corazón gpoeg, y  enojos.

ClX.

Pues era un carnaval de mil placeres, 
Que por primer im án de todas ellos 
Tenía sus bellísimas mugeres 

Con seno de jazmin, negros cabellos,
Y ojos que procuraban por quehaceres 
Quemar al corazón con sus destellos.
Clima frió, salad; salud, hermosas!
Sois lo hay dS e8 e ,¡6n,p oy(leM t¡iM 8

Í>X¿

- * * 8j r a
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La sangré ha étífbjécido las campañas * 
De esa Patria' que fióse ¿n ía fortunar ; i 
Los hijos han rasgado la s: entrarlas J '
De la madre infeliz, y en cada uná - 1 
Levantan el laurel de sus hazañas.
Pueblo del Plata, a) fin; fuerte en la cuna,' 
Y , apenas joven, en vejez de males * 
N o deja de su fuerza áii señales.

oxi;

Esa Patria tan bella en su  regazo 
Ahogó su tierna'libertad quérida; f J 
Como madre inexperta, qilé en su brazo'
Su primer hijo sofocó dormida.
En un solo momento ha roto el lazo 
Con su prosperidad, y  én. larga vida 
El yermado jardín rio' tendrá flores »’■
N i el tulipán espléndidos colores.

c x n .



c-tárti.

Una' Tlúvik'- dé Jl&g'rimaá!íla”Hroirrat *H’' W  

Ha bebido, 'Afeitíládff^ébn 'tdíirétítóy 

De la sah¿re^ VéiH;id5t'‘'éii'i güéfrá^ osM ?
Y rotas del tíMsfó 

Esa Patná1- ‘©HéiíÉal l̂idjpÉ  ̂%o8$K$é¥r3 '
Sino del l‘a's :fíme1)Véáiís^ ién tés , -í:'i,;'^t̂  *p 

Que ¿sil* IlÚviá'’dte? llanto ’és éspeVá'nfca'-'
De uii¡á''?fl$í!--')i^^W;:tlá'!ñtt'' venganza: • * -1

'-'f4"fAh!̂ fe1á'áfttíb %"éké ifiisei&bf# l̂ugf¿',fi -tüeffi . 
Moderno D: ¿'JilliaW,

Vender la pátfia %l«%stMftgg^ yífg&f 'W ¿X
No adiviüfS'^ués?él^Misrií^-.¿ti anatema/
Su nombM!^eH¥áidbvf'-1'̂  ^^K&r 

Entregaba t'áttiMéñv ébhtóí ’el1 °ém%féftl! /  í .«# 
Con qu¿¿!ák6it aé fMÉiMMfc *f&f W*  
De la »fep &&

•WÉM®

En la posí'éiídád- ^ gifaM rííí,. .'.wsVí .aR .
Y que al paéár' ĵúüí'é !gí W  ítíihb&m - fibitibré 
Sus Ojb#;''cofií Wóffrdí'^pyütaííí. Pk
No habrá,

De hatlar'-Bh’̂ eri^’ifer f̂lbré& f̂ln ;dJav'.;:< ■>' -
Que el aliríü!'’ f t g f c e í t b r o h - ^ 1 ¡cupo,";¡>i 
Mas sus •itjápí¡chió&1 -dé-. v#tu& ni® sapo, ^¿]y¡M

CX^I,

Pero esa,paíriai,fin,(su.^dpter.í#*•% halla. * 
Almas de -ó éfi
Como en,.sapgrie^t(9 i capip.q .dp; bat.A.lJft V; : 
Suelen f f i | f c O a t y é s t u v í .  -: V 

Que no &%$
N i sa lp ic^ ^ iií^ n te ^ d e ^ lfts  ;y^ n ^ .,.».-fi

Y el hec9 Í?,rno;,Je  ,D’Assas Í> W § ^ m ^ m  >"•
Y  á ^su alarma log pueblos respondieron,. 4

c& yii.

Mas» ¡ahi lft honda: machas ,y£ces

hí*¡3ht$fí
Y  las prade^ap j^nap^r^lasíjmiíises, f f té&fárk
Antes UV; l ^  .TO^eha^rpjft? hí-.; uY.
Desparecef.^l.^yelp* ¿fc

En la re.^o^ftftÍon d̂gjitn® '®fí9ffiSS  ̂• is<í «??-•>'* 
Antes-qi^.bebas ¿de|>¡;glftí?$r la aljnífeaK . '
Sin que tenga, u»a. lágrima d&^4b,ar,!; ,,.

CXjVHI.

H e. aqpí ,.el/.Pl^ía , , c o ¡ n . W 5, * 
H e .aquí alzado el:¡,y„#.9 ,d e l p u e n te v  ... ,

Y -á ,(l» ■ ' " '  '
Que ruedan de
Co«|g,.(-8ííJ®bíSis,;íHM!.•¡&MW*W¡9rera* $ d i¿  •>/ 
De un tiempo ,ea4ar,yPz .Ws9 ^ c ê^ ílt^ ,í 'f ' 
H e aquí 1», verdad* amarga .y dura.,,

Mas la verdad,: a l,6u . sagr4<Ja, y vPura. ,  >
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CXIX.

N o hay mistériós al Ójó ^óí poeta,
Dueño deí óorazon, donde la vidti 
Guarda de todo í á  m  sec*etaV "

La duíce rosa que al amor convida,' 15!

Y  la amarga cicuta que la i^ u íé ia  1 : : -s
Pasión del odio y  lá véngahza ¿hidá,
Nacen del corazon: ¡ah! no hay arcanos 

A quien lo tiene entre iu *  propias manos! "  

|

e i m - m -  e* & tióvtíée,n0%Á ti* 
eso que llaman en eí müiido estreilaé, 4  

° ,  fortuna> suertes' veleidosas,
Son invenciones « a  m inie íella»;'
Con h s  « luM cnbren-afthoias - 

errora > '« W  'de én» teé)l,8;. 
fortuna es eí hom brejy el abismo '

De »  « .» te , tambiéa-ej; h«mWe m m . ,

No bay fortuna rti ,
Son sus hombttfc, no nVas < . ’
Está en sU alma’ ,a ^«na la llaga qUe 108 ma:ta rül

f e s *  ■
s “ «n-ntebS L w *  .1
y  t ' j  de « ’> ''« fraternales,

k  * “« »  t ^  tm :  ■ ^

wfsssm*
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c x ; n .

Cuando el tiempo en pu mano poderosa . 
Haya llevado al fondQ,.de su abismo 
Una generación, ya ,cancerosak ............ ¡
Y que e l .tiempo á.; la v§z traiga ,en ,sí mismo
Otra que sienta en,su alma,lapreciosa. v-
Y purísima luz tle? Cristianismo, , vV. , . ví
N o habrá un astro .de mas, sobre los Cielos,-,
Y  paz de Dios habitará, efltps suelos,; '

' CÍ&ÍII.
He, aquí el. Plata;., su p^s^do b^rraqso <,»

Es d e .; eterno valoc rica sin^ciite: ...,
Su futuro  es el ,árbol magestuoso, ...
Que alzará della au verdosa frentej,
¿No conocéis la tierra ¡. q u e ,$1 valioso,;, , , >  
Germen de ese. , árbol guarda ?. , E¡s el„í»mer»^a; ‘
Y aunqjiees yerdad ¡q ue. la semilla, .encierra,
Es nuestit} tiempo de hoy tan solo tierra. . . ,

CXXIV.

No son del corazon ocultas penas . ... 
Que yibfan. en. las Cnerdas de la. lira, , 

Cuando jestas voces de. congoja llenas 
Bajo del patrio SqI triste suspira;
Es que un rumor escucha de cadenas, 
Truenos del cañón,, gritos de ira, ..■ 
Cuando al dejar el mar siente las olas 

Bramar del Plata e n . las arenas solas.

S A L A  U R U G U A Y

B I B L I O T E C A  N A C I O N A L



Es que hay un no sé qué do pesadumbre 

En las auras que vagan sobre el P la ta ;
Un no sé qué fatídico e» la. lumbre 
Que en e! cénit azul el Sol dilata;
Un no sé qué. de vaga muchedumbre.
De ideas, queden el alma la.m as grata,
La mas bella esperanza desvanecen
Y los dorá.dp?r sueñoa oscurecen.

CJXXVJ.

No e» e l  alma,, e s  el tiempo" en que vivimos 
El que vibra, en ,1a Lira, sus rigores..
¿Si hasta la  luz que, alumbra,maldecimos „ i 
¿Como cantar el ámbar de las flores?;.
Si el mismo porvenir que bendecimos , g 

No nos guarda sü lu* ni sus amores* , - 
Si hasta la fé; en ql alma se aniquila,. .

Y hasta , el llanto s^ agota e,U la pupila ! -.

CXXVII.

Ved á c a r l o 0 ; ¿1 tipoy historia-pura 
Del alma de mil otros, peregrinos, • í. í

E l no canta, su  propia'desventura,' : „ />
El cruza do sú tiempo.los caminos
Y es e l ángel qué, espía la, amargura,; ■ ,
^ os -ayes y ,los sueños cristalinos ...
De sus hermanos, y  en su triste Lira 
Hace á todos hablar cuando, suspira;

CXXVlII.

Y -'bien?qiie‘ tiene aquí-? •:Dej6'>'estejrio'' 
Huyendfr':8e ¡suf’átitíósfferá" pésada^'1'-n 
Ha-sufridO>‘dÓá años el hastío Wtp 
De una exSátérieiá'vfóriguidit/: éaíísádá| ; 
De la heifeM á^yídeíaíóorv-él ^ o  r,u
Su alma1 por-las"1 ̂ ááiOtíes 'abrasada, ' ;'-
Y ha surcado> lat m'ar 'errante y sólo, ?<*• 
Desde el gol tropioa'l al-;yefto polo. ’' I?*

CXXIX.

■ H a sorprendido;! ai'tóár én 'SU fmisterio',':: 
La luna, laá' éstréllá&|nlos álbéresí5 '1 
La ostíuridád éntíe* ''éü1- miáhió irtiperiOjl fi,s 
La tempestad! y ,rél rayé^én sús rigbíésj-■ 
La luz,‘;la*,nttbé; en sü paláoiO^etéríOi^1 ; 1 
En todos« SUff'íSecretoB’ y i’ésptendOreá 

H a visttf i-y ̂ ha' cantado'* lfa> grandeza! > ’ •» 
De una: vírjen. 'félte' natura-lefcav^1

wxxx.

Ha cantado - al' arrulló de los-mares **;> 
A su Dios, á'.sa;>'Pátria¿''’áí sil' <quérid!íi¿':j 
Nuevo Haroldf’en? <alihary en pesares* [fe;J 
Ha compradoíicon' fibrás 'de^au'vidd' tóni> 
Una bella cox'ona dé ázáharesr.;' "
Y bien, ¿ cesó1 el*' ‘ Bíóta Ik i  hétida
Mas y mas sangfé, y  al' v o lv e r á ! P la ta  
El agudo ¡dolo* iriító -le»1 riía!ltf¿'ta.j ‘'



Planta exótica en sn época maldita 
Con la posteridad vive ¿ju mente,

Y  allá en la luz dél porvenir bendita 

Un rayo busca su abatida frente.
Escuchad, ¿no lo veis ? Su sien marchita 
Se anima y se colora dé repente;
Sobre las ondas' sus miradas jira 

Y , volando el bajel, pulsa la Lira;

CANTO DEL PEREGRINO.



AL P L A T A .
——oCoC®---

Hincha, ¡oh Plata! tu espalda jigante
Y atropellen4-tus ondas el pino:
Es un hijo del suelo Arjentino 
El que vuelve tus ondas á ver.

Que el pampero sacuda sus alas; 
Que las nubes fulminen el rayo;.
Una hoja dél árbol de Mayo 
Es quien pasa rozando tu sien.

Brazo hercúleo del cuerpo Arjentino, 

A la saña del alma responde,
Si el rigor eñ el alma se esconde,
N o desmienta su brazo el rigor.

Sé la imájen del tiempo presente,
Y alborota tus ondas ¡oh Plata!
Mira mi alma cuan bien lo retrata 

Desafiando tus ondas mi voz.
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¿No escucháis 'ese  ronco bramido 
Que estremece el desierto y la sierra? 
<No sentis que se rasga la tierra, 
¿N o sentis un torrente bramar ? ' •

En un mar de pasiones ;y  sangre,
Sin orillas ni luz ni horizontes,

Donde absorta la  sien de los montes 
Mira razas y pueblos rodar?

Hincha, ¡oh Plata! tu espalda jigánte, 
No desmientas tü tienipb inclemente,
Y salpiquen tus ondas mi frente 
Conmoviendo la havé a mis ¿ieá.

Ese mar de.-pasiones y  sanare '" $'
Mi barquilla también 'arrebata-;

¿Qué me importan tus ohdási ¡oh, Plata! 
Si aun aquellas' üó' abaten mi áien ? ' 5 ‘ •

De ola en ola mi frájil barquilla 
Bogará por el mar iracundo; v 
Si me cupo-esta suerte en el 

Adelante—surquemos el mar.
Mi alma tiene la fé del- poeta, • 

La esperanza me templa la ljra, - 
Ese mar con su furia me inspira, • 

a 8U estruendo mi voz se alzará.'

De mi frente l^snítidas.fiores 
Por los vientos, veré descendidas,( .
Y hasta el fpndo del mar sumerjidas.,. 
Sin llorar, al decirlas adiós.

Tumbarán ,m>. barquilla las olas
Y caeré dentro el rnar sin enojos, , 

Pues yo sé que al cerrarse mis ojos 
Queda abierta en mi non\bre otra flpr.,

Hincha,, ¿oh &  espalda, .¿¡gante*
Que fulminen.las nube?, el rayo», ... 
Una hoja del árbol, de Mayo 
Es quien pasa rozando tu sien.

¿La borrasca, espera ren la orilla? 

Pues nó duerman tus ola.s enr calma,. 
¿Tempestades esperan á mi alma^

Pues sacude .también ¿,mi bajpl.

N o me asustan, la .¡ orilla > ni; el rio 5.,, 
Yo me voy mas allá. de. mis. arios,.
Y entre Cielos y  mundos, estraños,
Vivo tiempos que están por venir.

Que haya sapgre también en tus pías 

Que salpique, su espuma -mi frente;
Mira ¡oh Plata! cnal yuela„mi mente 

Oye ¡oh Plata! ti* tiempo feliz,
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El ánjel del futuro de hinojos en Oriente 
Espera el primer rayo del venidero sol,
Para decir al hombre del viejo Continente:
“ LA AURORA SE L E V A N TA  DEL MUNDO DE COLON.’

Mañana de esa aurora los. rayos en el monte,
Los rayos en las ondas, .los rayos a dó quier, 
Harán sobre los. Cielos, magnífico horizonte 
Que bañará radiante de América la sien,

Mañana en, esos rayos ¡oh Plata! de repente 
Descenderá -del ..Cielo la bendición á tí,
Y entonce e l viejo mundo te gritará: “ detente 

Mis razas arrebatas, mi genio y  porvenir,’* •

Y seguirán tus, ondas tirando en las arenas 
Las ciencias y  las artes cual perlas de lá mar,
Y de hombres y de industria y de virtudes llenas 

Salpicáras el árbol frondoso de la paz. .

Y al empinar tu planta sobre tu propio abismo
Podrás jira» altivos los ojos en redor, . . ,
Sin encontrar, esclavos ni rudo fanatismo,

N i enrojecida huella de bárbara ambición»

¡Ay triste del que osare sobre Arjentma frente 
Alzar de los tiranos el látigo otra vei!
Sacudirás tus ondas y aí eco solamente 
El hacha del verdugo le abatirá la sien.

55

Cargado -de recuerdos y  vanidad: entonce, . 
Ofertas y amenazas y  naves burlarás; ,
Y ¡ay! triste para siempre del estranjero bioncei 
Que osáre en las riberas; del Plata retumbar!

La Libertad hermosa se bañará en tus olas i' 
El airé de su vida: lo aspirará de tí;
Y en tus tíbéras, antes. tan . áridas . y  solas,. 
Tendrá para dormirsessu.-'j célico;;jardín.,,

Y enamorado el hombre de su sin par belleza, 
El labrador sus flores derramará á sus pies;
Y  el alto pénsamiento-, mirando su cabeza,
Del genio en la batalla i é  büScará laurel. -'

Y poderoso entonce y entusiasmado y libre 

¿Que mano erítré’íá s  nubes eclipsará tu sol ? 
¿Quién alzará la frente cuándo tu acento vibre
Y cien Ciudadés hagan é l eco dé tu voz ?

Cuando á tu alerta grite la Patagoniá ¡álerta! 
¡Alerta ! el viejo Chaco, y  ¡ alerta ! el Paraná;
Y la Nación levante Su frénte descubierta, 
Diciendo con- ‘sus bronces al enemigo:—atrás ?



Gozáos en la tümba, héroes de Mayo,
£1 árbol que plantasteis dará fruto,
Cuando asome én Oriente el primer rayo
Y huya la noche con su triste luto.

¡Oh¡ ese tiempo: véndrá. • Semeja ¡oh Plata! 
Los temporales de mi tiempo yeito, .u . . . . .  
Mi voz con tus bramidos arrebata. . . . . .

Adelante, bajel; vamos al puerto.



N Ü T A á .

[ a l  D e s p u e s  d e s u  v ia je  a l  M a r  d e l  B a r ,  v o lv ló  e l  P e r e f r i n o  ¡  J 

l a  c iu d a d  d e l  R io  J a n e iro : ,  d o n d e  p e rm a n e c ió , d o s  W 08 m a s  
t r a n q u i lo s ,  y  a u n p o d e m o s  d e d r ,  l o s  m a s  fe lic e s  d e  s u  v id a .  E  

§ H É ¡  U n d é c im o  del P o é m a e s t á .c o n s a g r a d o  ^ ^ e r d o s d e  

B ra s i l -  1  á  a r r e b a ta r ,  .e n ,  c ie r to  m o d o ,  a lg u n a s  id e a s  f a  s a s ,  y  d e s

ta m b ié n  á  r e v e la r  e s a  n a tu r a le z a  m a g n iilc a ,  r i c a ,  d e  n o y e d a d  y 
S  c o n  q u e  h a  e n g a la n a d o  D io s  e s e  o p u le n to  p e d a z o  d e l  s u e lo

a m e r ic a n o .  . , ,  §£
E r i t r e  a q u e l lo s  r e c u e rd o s  I  h a y  u n  d ia  q u e  & m e n u d o  s e  n o m b ra  

e n  e f e  c a ^ t Z E l  C in c o -d e -E rte ro , ¡ q u i e n  l la m a  e l  P e r e g r in o ,

H e  oro- - U n  r e c u e r d o  i n d i v i d u a l , - p o b r e ¡ § ¡ ¡ | j  g g g  g

S  m  P e re g r in o  e n t r a b a  a l  R io  de' l a  P l a t a  e l  17 d e  A b r il  d e

todos los D e p a r ta m e n to s  d e  l a  R e p ú b l ic a .

P o r  e s tá  fe c h a  v é s e  ta m b ié n  q u e  e l P e re g r in o  n o  e n  . &

d e  la  o p o r tu n id a d  p a r a  h a c e r  s u  v ia je s .  , ¿fí
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"le] Hetìtos dejado eri éi Jiineíro ;hííichiis' flè' nuHàVos paípaíes, 
y sentimos iVól'íé'horloa ‘présehfea'ptfra WStVW $ 0  niila con aígú- 
nos hechos históricos tle la guerra de la iiulepòiidbiiciai hóValitóà '¿o'r 
su nobleza. t, I », .»ì»r»! ni ■l'ii’iiì'!;! **iìb\* f '

Pocas guerras han existido mas encarnizadas, %i!a" dé conciéií- 
eia, > que la que, por espacio de-15 años, han sostenido sobre ftues- 
tro continente los españoles y  los americanos ; pero pocas también 
mas llenas de actos bizarros y jencrosos. : «qSkmUS

Poi* ejempío-^Durant#el 8 í t |$ | |W  t ía ^  fliog^lfiaíí^'o. é f í ¿  
nétal San Martin bfréciá los f | |
heridos 6 enfermos de la plaza, inhabilitada para atéilderlos/. y mü- 
chos españoles, no ménos jenerosos quesuenemigo,, aceptaban la 
oferta; pasaban'-á •'Lima;-y^ restablecida, voivian ú sus Illas, si 
asi'loquerian; it íítíll'jAaii af -ií-- • j¡ . -, ,,;i 1 i-Tw^r

. lllÉ ,'Á ^sòlatrièììte ‘éon éiiéniigos ífontunes se teriian,
estas consideraciones. ’ Ürt'o de los Jcnerales españpiés ¿*} gravé- 
mente énffermo,' àòbptó aer Jénèrài arjentino la oferta dé pasar á' cü- 
rarse á Lima, donde séieárrégló una casti,’y' donde, asistido pòi* 
Oficiales déI ejército patriota, séTéStábleció,;y pídi# y  ofriiìvo sU pa­
saporte para España, despùés;qufe ÍOS cástiiteá fueron 'tómados. 11 

Las, crjieles gero imperiosas obligaron,
de .una vez, á ja ?idopc,ipn. de, me l̂iclá  ̂ rigorosas, pero,esto 

,í^  cjrcuns¿anci^ mas £ ménos preipipsas,, ¡pero 
no¿e la indole de la guerra, ni déíearácto de lo^ ^ r ip à p o s j, .y .'

ú É  esos medios bárbaros y repro-
d°f! ̂ -”e' éíripíean eÜ i îi^sìr’às vìtès/ Won la iñven-

p l p i f i t i ¡ P e n t r é 1 fós árje'ritiño¿,‘ dél 
Jén*al Rbsas^Són' sü obrá, *y àmiiiiiè' sbifeóWsiis éèétóigbs, jamás 
descon&ceróÁos én^Feémo | |  nùcrteyìó^ue sèa fyàrto ̂ e suí jétóo;

/r 1 MJ'■ > l'Ingrata pairia, np .tendrás tí« ni, mis cenizas.v i , 
(I?ispripcion hallada sobre Ja tumba de EscipLon; el Africano.; ’.,

Ì B È S S B P ? ? i ba c’oltìcàdo un retrato

S a s  S S ? - q e 9' mU<IabaU de « » ^ ra :en cuadra, tiraban de

|¡ |¡ f ¡^ . to^ps los prmcjp^es magnates del Jenerai. Rosas. .
• Pos hileras de hombres cerraban lós flancos de la comitiva de

nombre d e  este Jenera i, y  
nuestros papeles, esta »ota.,, hoy nos es impasible, por carecer de
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' dainas 1 los unos .cop su  i«pa<}af,e . soldado. & ¿su pintura,-, los otros 
con su bastón dem ajistradp eji Ía#iaijp— Estos hombres eran los 
maridos d,e. esasdam as. , ..,

A estos'hombres nos hemos dirijido: ¿ son demasiado Acres 
nuestras pala^jis 
. (l Empezaron por envilecer .la 'patria, después se 'envilecieron y 

:lI O S #jico.-r-J3nYilecidos, <esclavos, ,-Uenos 
de zozobras y  de miedo, par a ¿nejó? .adular á  su Señor, envilecieron

■ & s u s  e s p o s a s ^ s t o  e r a  ló j i c t ^ iS e r á  n iu c j io 'q u e  p o r  m ie d p  ta m b ié n ,

las coñviértán en Mesalinas quienes las convirtieron, eii mulos?. No, 
no habría de que sorpréndérse. , , , | § |

P p r o t r a  p a s té ;  s i n u e s t r a s  p a la b ra s  s o n a g r i a s ,  te n g a s e ,  p r e s e n ­
t e  q u e  l o s  h o m b re s , q u e  de. c o n c ie n c ia ,  p o r  c o n v ic c io n e s ,  h a c e m o s  ,1a ,

'g u e r r a  A R o s a s  y  á  suS a m ig o s ,  s é  l a  h a c e m o s  d e  f r e n te ,  d e  m u e r te ,  
c o rn o  n o s  l a  h a c e n  á n o s o tro s ^  in ie n tr a p  s e a m o s  e n e m ig o s - ^ y a s i  e s  
c o m o  s e  so s t ie n e ,  á  ib  in é n o s ,  .c o m o  s e  h a^  d e b itjp  808t e u e r ,n u e s t r a  

] g u e r r a — C u a n d o  a lg im o  d e , e s o s  h o m b re s  l ia  y u é l to  e n  s ^ .y  se , h a  
a Íis ta (ío  e n  n u es ,tráa  b a n d e ra s  p a r a  t r ^ b íy a r  p q r  l a  l^ b e r ta d  d e  l a  p a -  

' tria4eÍodo$ , ^ l t i y a n q  ^ , 1 )^ 0 8  c e r^ a t |p  

n i ié s t rp s  b ra z p s— C u a n d P . lp s  q u e  j é q i i e ^ a n  ,íe  a b ^ O J i e ^ ^ .p l y i d j i ^ , ' 
m o s  to d o ,  p o r q u e  n in g u n o  é n tó n c e s  te n d r á  e l  d e re c h o  d e  íls c a l iz a r  

s ü  p asád 'ó i s i ’ trá í ib ja n  p o f  !e í 'p o ív en iV — ¡tío  é s  p u e s  e l  rcncO T, s in o  e l 
é sp ir i 'tu  d e  líí ^ ' ,̂ é * í&^ái©VlÍtót»1ÜSl»raB y  l a s  ^ ¿ c io h é s
d e ' l o s  'eh éffii'áb s  : d é '’R ó s á s :  E s p í f i t u ' q u e  t iá n  m á rc a t lo  p r im e ro

R o s a s  y  s iis  a 'ih íg o s.; ’ ■*'

• ®  [ j f ]  « ^ ,M ,. pl. Émp^pa^lpr .cjel Brasil y, el ,G.ofti,ei?ip, ̂ c ^ a ^ l p , ^
I t¿ ' re la c io n a s  e x te r ip ré s  d e  p ó n fe d ^ rá c ip p , A r je n tin a , ¡s<j > ui^ q , | n

a l ia n z a  o fen siv a ,y  i je fe i\s |y a  c o ? i t f ;á .e l .p q d ^ ,y 
F r u c ú i p s o R i y ^ a  e n  la R é p í ib i í c a  d e l I f ru g u a y  y  c o ^ t r ^  )p s  re b é l-  
cíes cíe l a  p r o v in c ia 'd é l  R io  G ra n d e  d é l S u r ,  y  c o n t r a  lo s  p a r t id a r io s  
'd e d ié h b  c á ü d i l l& -y 'd é 'l ó S  m e ñ e ió n a d o s  re b é ld e s i”  (A r t lc u ió  1 ?  

d e  t r a t a d b !d é ’24Vle M a tó ó 'd é  1848.) ' 11

< . ......v....;1.1 las. tropas imperiales que entraren al terrltorio-de la
■Répíiblic». QríPhtal del .üíuguay, se pondrán á , las órdenes del Jenei- 
ral d e l^ s  fuerzas confederadas.!’' j(Periodo del articulo ®?)

Esttí tratado présétftádo en proyectó por el Plenipotenciario
-A rlen tin o ’e ii  l á  G o « é  d e i  J a n e i r o  e l '5  d e  F é b r e r o ' y  c e ie f irá ilo  é l »4

• d é  M a rz o , s é 'e n ^ if i  á  ^B u en o s-A y /e s , r a t i f ic a d o  p o r  S .  M ., |  r e c ib ir  
l a  c o m p e te n te  r a tif ic a c ió n  d e l G o b ie rn o  A r je n t in o ,  c o m o  s e  p re v ie ­

n e  e n  e l  a r t ic u lo  i 3  d e l . t r a ta d o .  R o s a s  no quiso.ra ti f ic a r lo ..

V ; E s t e  n o ta b le  a s u n to j  q u e 1 e s  y a  ^ f f l p i e d f t ^  d e l  pA b tóO j n o  k
H '  q ü é ré n ío s  c o m e h tá r , t t i ' f e '  i i o r q i i ^ ^ l w a í f *  &  . c p i p l W , « *  «
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nes bien detenidas como é í lo merece, cuando porque muy poco
podríamos decir despues de lóá ilustrados artículos del Comer, 
ció del Plata en los Nros. de 6,8,10 y 14 de Noviembre dé 1845,1 
que.nos referimos*

° "  80nt les vlelllea bandés espagnoles-^ui 'ávaieht mis 
la main dans tous les grands évéuements des atóeles précéderits 
qui avaient feit les destinées de 1‘Europe ? 1 elles son mortes ú 
Rocroy. (Cousin—Histoire de la PhilosopKie.)

fll Respetamos la liístoria española; queremos creer con ella 
que el Conde D. Julián entregó su patria á. los Moros. Pero 
¿quien sabe si este desgraciado, cuya traición flie revelada pri­
meramente por los historiadores moriscos, que haiv podido es­
cribir bajo inspiración^ de su ódio á  ia España;'iué arrastrado 
a  ese crimen, por el despecho dé una ofensa la mas ácre al co­
razón, de un hombre^ como lo cuentan las cróni<;as españolas; 
y como taii ne>blemente,_ tap llenó de generosidad, el Sr. 1). Miguel 
Agustín Principe, ib ha proclamado Aj ía faz de la historia y dé 
la tradición española; y  entónces hacemos nosotros una Ofensa 
al soldado español escribiendo al iad0 de su nombre él nombre 
«le Oribe, que para entregar 4u patria á  Rosas, no ha ténido 
otra cansa que una miserabl^' Ambición de caudillo y una sed 
ímplaijafiíe de sangre? .

[i] Al siguiente dia de Ja muerte de. Nerón, se hallaron al­
gunas flores esparcidas sobre su tumbá; y los comentadores de 
este^fenómeno, lp hw  espU^do, por algunos rasgos del carác­
ter individual del tirano, qué lp.hacia algunas veces prodigar 
orp y beneficios sobre aquellos dé sus esclavos que ménos po-

pm am T Jar,  SU-r!5Uei1 0’ ¡ ( i  8U n^¥<*d V p o r  su clase-¿ra¿ 
JM irano.-A lguno de esos beneficiados 

de Oribe? ¿Quién derrabará flores sobre latum ba

de avahzadl W Íw *  de.Gefe
P M  I I  H Ü  «oche, sorprendido 

I l l i  ̂  .. c®ntmelas. Algunos -enemigos le pusieren
qUe ■ ■  Í  vida cotí el si-

W m  ? e pero ubrónombré bé.ieméritol historia francesa perpetúa esté

H  Qhi,de-Harold~poema de Lord Byron.
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